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Pirracas», colaborador 3 
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(Sigue abierta la suscricion.) 

Advertencias. 
Para mayor comodidad de nuestros 

suscritores y corresponsales, estable­
cemos desde este número un i sección 
de «Correspondencia» para contestar 
á todo aquéllo que pueda iBacerse en 
breves palabras y no tenga nada de 
particular. 

lün ella podrán buscar la contesta­
ción á las suyas los que tengan diri­
gida alguna carta á esta Adminis­
tración. 

Cumpliendo lo diclio en el número 
anterior, publicamos los nombres de 
aquellos corresponsales que se bailan 
liace tiempo en descubierto, rogando 
nuevamente á los que están en e! 
mismo caso, se apresuren á remitir 
fondos, si quieren evitar aparecer en 
la lista que continuaremos publicando. 

Corresponsales que se hallan en descubierto con esta A d ­
ministración por falta de pago. 

I>. José Iglesias, Huesca. 
D. Rafael Vega Silva, Cnzalla de Fa 

Sierra. 
D. Juan Ouente y Díaz, S. Fernando. 

(Se continuará.) 

Nuestro dibujo. 
El que hoy aparece en LA NUEVA LIDIA re­

presenta al notable banderillero Matías Muñiz 
en el acto de citar al toro para banderillas. 
Aunque al pasar el dibujo al cromo ha perdido 
algo del parecido del célebre diestro, sin em­
bargo, ha conservado bastante aire para cono­
cerle á primera vista, y para que los que le al­
canzaron en sus dias, formen una idea exacta 
de su persona. 

Nació en Ciudad-Real el 24 de Febrero de 
1822, y demostrando gran afición al arte del 

toreo, le tomó bajo*su dirección él célebre Ca-
//V^.i.próppniéndose sacar un aprovechado dis­
cípulo: • ' 

Matías Muñiz siguió con escrupulosa exacti­
tud las lecciones de su Hábil maestro, aprove­
chándolas como ninguno; y sea por esta causa, 
sea porque desde luégo había nacido para tan 
difícil arte,, es lo cierto que llegó, en ejecución 
c inteligencia, á donde han llegado muy pocos. 

A l lado de los célebres matadores Chiclane-
ro. Cuchares y el Tato, de cuyas cuadrillas 
formó parte la mayor época de su vida torera, 
contribuyó con sus inteligentes consejos á mu­
chos de los triunfos obtenidos por aquellos ma­
tadores. 

Una cosa inexplicable en este célebre dies­
tro es, que habiendo sido corto de vista, y 
habiendo padecido casi constantemente de 
enfermedades en los ojos, en la plaza parecía 
desaparecer aquel gran inconveniente para eje­
cutar, como ejecutaba, con precisión y maes­
tría todas las suertes; y, á semejanza de su 
maestro Capita, del que decía que veía más 
con el solo ojo que tenía., que los demás con 
los dos, Muñiz lo veía tódo en la plaza y sabía, 
desde el momento en que el toro salía del chi­
quero, qué es lo que daría de sí, y qué lidia se 
había de emplear con él. 

Por esto, al verle con los palos en la mano 
arreglarse el toro, medir como con compás el 
terreno, y llegar á la cáfcfcza seguro y con toda 
serenidad, consumándo la suerte con maestría 
y aplomo, el público adquiría la convicción de 
que á aquel diestro no le cogía el toro; y así 
era en efecto. 

No ha dejado de llamar la atención de mu­
chos que semejante celebridad haya sido poco 
discutida y poco ensalzada por los escritores 
taurinos, siendo así que con yus sabias leccio­
nes contribuyó, en gran parte, á formar la re­
putación de algunas de las celebridades que 
hoy aplaudimos. Tal vez sea la causa de esta 
indiferencia el carácter modesto, reservado y 
poco expansivo que distinguía á Muñiz, áun 
entre sus mismos compañeros, y lo poco afi­
cionado que era á exhibirse en público, donde 
rara vez se le veía, y por cortos momentos. 

Como en su época los lidiadores tenían muy 
corta retribución, Matías Muñiz carecía de for­

tuna, pues apénas le alcanzaba lo que adquiría 
para sostener á su familia; así es que, cuando 
le sorprendió la larga y penosa enfermedad 
que puso fin á sus dias, carecía por completo 
de los recursos necesarios para soportarla. 
Agotados todos por su familia y abandonado 
délos que podían favorecerle, tuvo precisión 
de pasar al Hospital provincial pan, ser mejor 
atendido, y al sorprenderle la muerte en aquel 
benéfico asilo, quizás se ignoraría hoy dónde 
descansan sus restos, si un alma caritativa, aje­
na al toreo, no hubiese procurado que fueran 
guardados con decencia. 

Entre las grandes cualidades de inteligencia 
que adornaban á Muñiz, es la más patente que, 
á pesar de sus grandes conocimientos, com­
prendió que no debía pasar de banderillero, 
pues la falta de facultades físicas le hubieran 
oscurecido como matador, y nunca pensó en 
abandonar los palos. 

Matías Muñiz murió en Madrid el día 22 de 
Abril de 1872, de una hidropesía de humores. 
Sus restos descansan en el nicho de primera 
clase número 303 del patio de San Benito, Sa­
cramental de San Martin y San Ildefonso. 

Muñiz ha sido una legítima celebridad con­
temporánea. 

F. 

Plaza de toros de Sevilla. 
LA ALTERNATIVA DEL ESPARTERO, 

E L G O R D O Y E L E S P A R T E R O 

Media hora ántes de empezar la corrida se encontraba ya 
la plaza completamente llena. A las cuatro en punto ocupó 
su palco el señor<presidente, y después de los preliminares 
de costumbre, se dió suelta al primero de los del Saltillo, 
que se llamaba Carbonero, de pelo cárdeno, entrepelao, bra-
gao, bien puesto, de hermosa presencia y marcado con el 
número 49. 

Voluntario en la suerte de varas, pero blando al hierro, 
aguantó cinco puyazos de los picadores Crespo, Moreno y 
Pérez, sin consecuencias. E l Espartero hizo muy buenos qui­
tes, escuchando palmas y música. 

Se cambia la suerte, y los chicos del Gordo entregan los 
palos á los del Espartero. 

Malaver clavó un par caido al currtco, y otro bueno al 
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relance. I.olo deja dos pares cuarteando, uno de ellos bueno, 

v- Recógelos trastos Antonio Carmoná, 
| se acerca muy fino al bravo 'Rspartero, 

y en voz muy bajita le dice llorando: 
— A h í llevas, Manolo, muleta y acero, ' 
con que he conquistado, si h k n poca gloria, 

. tambiénjMJjfikas fincas y mljcho dinero. 
Imí tame^n^odo; verás sosegado 
qué gr^to I ^ j d a se pasa riendo; 
teÉirasTlé largo, porque aún hoy no sabe.*-
la? grandes cosquillas que hacen los cuernfs 
Twea, Manolo, más libre de cacho, 
y |funca te dejes llevar de consejos.— 
(Gfeto se lo dijo 2X Loro 
utt mozo de plaza con mucho salero, 
q i é <>y<'> ^ discurso tras de un ^burladero). 

E l i?í^s;-/í?rí', desde muy cerca, da siete pases 
dos con la derecha, uno alto y cinco de pecho,- dejá; 
caer con media 4 volapié con tendencias. Continúa con an­
co naturales, cuatrb con la derecha y uno de pecho, b|£eno, 
para un pinchazo superior, entrando y saliendo bien. E l toro 
se aculó én las tablas, y después de f-iete pases con la dere­
cha, le dió una á volapié caida, dando las tablas. No nece­
sito puntilla, (^^"«•f.^ 

El segundo era ñégíó, chorreao y bien puesto, y se 1 la­
ñ a b a 'Dortíudo. Entre ¡ Trigo, Caro,-Crespo y; Moreno le 
propinaron siete puyazos, á cámbio de tres caídas y la muer­
te de un <j/m¿7«. ; ' 

Se vuelve á repetir lá bereraonia del cambio de palos, y 
ViUar}Ufr£b\oz& uii buen par al . cuarteo, y después de dos 
salidas d ^ ^ m e d f í ^ ^ . J a .misma muerte, /.pyas clavó un par 
delantero :al cuarteo y otro á tóro parado. 

El Gordo, que lucía traje verde y oro, toma los trastos de 
manos 6k\ 'JSspáriehy y -después del brindis de ordenanza 
se acerca adormido, y cón líiucha desconfianza y ayudado 
por el Espartero^Xt dió tt;es pases con la derecha y cuatro 
naturales, para' linJpinchMó sin soltar, cuarteando mucho. 
Uno con la derecha y otrp ;pinchazo. Más pases y dos pin­
chazos, tirándose Icjos.^L'n pase con. la derecha y una es­
tocada caida, dé la que'se echú'eí toro. (Algunas palmas.) 

Por Soriano atendía í .tercero, de pelo negro, zaino, bra-
gao, lucero y de 400 kilos. . ,.,\ 

Con volunta^, aunque esca^.'poder, recibió hasta siete 
puyazos. 

Crespo puéó cinco .varas, dando una caida de latiguillo. 
Pérez entró una vez y Caro ótra, dando este último una al 
descubierto. A los quites él^/ i í /d; ; - / '^ , que estuvo muy su­
perior. 

Saleri y Lohito .eran los encargados del segundo tercio; 
colocando el primero un buen par al cuarteo y medio bajo; 
el segúndo^^mfije con. par y medio al cuarteo, el par bueno. 

E l Cw-^, por segunda vez, coge los trastos y se acerca á 
su contrario, qué saüjiicontraba aplomado y con la cabeza 
baja, dándole cinco pases naturales, cinco con- la derecha, y 
dos de pecho, todos movidos, para media bien dirigida á 
paso de banderillas. Un pase natural, y sufre toa.jcolada. E l 
toro se hizo de sentido y el espada da varios ^ t ^ s , saliendo 
en uno acosado. Después de mucho^ capo,t^2mp| le ahondó 
el estoque, empezando á arrojar m(j|:ha s a ^ ^ ^ O r la boca, y 
se echó. (Palmas.) Jt •• - ¿$ t | | y f iS^V 

El cuarto atendía por ^v/^f /M^ S ^ r o ^ ^ É ^ ^ ^ i í e n , pues­
to y de poca presencia. Con voifetad,¿4<^)|?f,v3>íando al 
hierro, aguantó siete puyazos,* .^wresp<^dwilüp cuatro á 
Caro, sin percance; uno á Morer^wcon cáida, y.dos á T i - ; 
go, que también cayó y perdió;un ,6á^allo._El/jS^rty/^;-í7 su­
perior en los quites, escuchando palmas y música. 

Se varía la suerte, é Hipólito deja dos buenos pares al 
cuaiteo. E l Sevillano cumple coto Un par al cuarteo y otro'a. 
la media vuelta, buenos. v '• . • •, 

"EXEspartero empleó con este, toro, l^siguiénte lucida fae'** 
na: dos pases naturales de pitón á rabo, cuatro de pecho 
muy buenos, y tres redondos superiqreSjfjnuy ep corto y por 
derecho, se dejó caer con un soberbio volápié hasta la em­
puñadura, que hizo morder la arena á Señorito. Ovación in­
descriptible: palmas, música, sombreros, cigarros, saludos 
con los pañuelos, un abrazo del Gordo, todo ,mu,y merecido, 
pues el chico estuvo inimitable. 

Almendrito, negro, bragao y bien p u ^ o j era el quinto, 
el mejor de la tarde; cotí voluntad y poder^ag^íantó nueve 
puyazos de los picadores Caro, Moreno, Trigo y Crespo, ' 
dando cuatro tumbos y matando otros tantos' caballos. En 
los quites superiores los dos espadas, escucfiando palmas. 

E l público pide que banderillee el Gordo, y éste accede, 
colocando un par desigual al quiebro, echándose fuera de la 
suerte. (Palmas.) Entre Zayas y / l l lar i l lo le pusieron dos 
pares al cuarteo regulares. ^ 

E l Gordo, por última vez en la tarde, se aóerca al toro, 
empleando cuatro pases naturales, uno .«'erecha, seis de pe­
cho y dos redondos, todos buenos, pará media á volapié en 
todo lo alto, que concluye con el toro. ¿(Palmas merecidas.) 

Cerró plaza Lavaíto, negro, entrepeláp en cárdeno, bragao 
y bien puesto. A su salida le dió .WmVel salto de la garro­
cha con mucha limpieza, escuchando p'almas y música. Tr i ­
go, Moreno y Caro pusieron ocho puyazps, á cambio de tres 
caídas. 

Malaver puso dos medios pares, y el Lolo par y medio/ 
repitiendo Malaver con un par bueno 

Espartero emplea veinte pases de tedas clases, álguhós 
muy buenos, y termina con el toro de un pinchazo bueno, 
media contraria, un pinchazo hondo superior y media muy 
buena. (Palmas.) 

Resumen.—Les toros de la marquesa del Saltillo han 
cumplido, sobresaliendo el quinto, á excepción del sexto, 
que llegó á la muerte derrotando alto y sin humillar. 

E l Gordo, en su primero, manifestó desconfianza, pasán­
dolo desde léjos, y al herir lo hizo desde largo y cuarteando; 
en los restantes, aunque siempie con precauciones, no se le 
vió tan temeroso, principalmente en el quinto; pero siempre 

se tiró desde léjos. Con el capote, bueno. Con la muleta, re­
gular. En la dirección de plaza bien, ménos en permitir que 
se dieran multikid de capotazos'peí judiciales, y qtie^nutica 
deben tplerarse por los primeros espadas. -

E l Espartero, como siempre, hecho un fenómeno; hizo 
quites asombrosos, á punta de capote, á me^io capote y con 
el capolé al brazo y girando sobre los piés sin perder la cara 
de los |bros 

^ C ^ ^ o r los émulos de Frasquito Montes! 
Con 1% muleta, estuvo admirable. ¡Qué modo de ceñirse! 

¡Qué.maneta de parar ios pies! ¡Qué toreo de cintura para 
ja! ¡Qué pases de pecl^o y redondos y cuánta frescura y 

'nidad en la suerte! | 
A l herir lo hizo muy entorto y por derecho, y él volapié 

de su segundo toro fué denlos que forman época. 
Este júven tiene, indudablemente, condiciones de prjfnera 

fueíza para el difícil arte qúe ha emprendido. Gran corazón, 
yistatenyidiable, y como consecuencia de una y otra cosa, 
un arrojo y frescura ante la fiera, que espanta Con la niule-

su; trabajo suele ser digno de aplauso, porque sabe dar, 
que nadie se lo haya enseñado, pases de verdadero casti­

go Puede asegurarse que Ka nacido para torero, y que con i-
giéndo los defectos que hoy tiene, perfectamente disculpa­
bles en un principiante, llégará á la mayor.altura entre la 
gente de coleta. 

Los banderillerús, regulares. 
" Los picadores, ídem. 

E l servicio de; plaza, bueno. • V 
El de caballos, también. 
La presidencia; acertada. 
La entradá, un lleno rebosado. 
Hasta el domingo 20. 

C ' Á R - C A - M Q . 

TOROS EN MADRID 
3.a corrida de abono de la segunda temporada de 1885, 

verificada en ia tarde del domingo 20'de Setiembre. 
Se lidiaron seis toros de la acreditada granaderia 

de doña Teresa Nuñez de Prado, de Arcos 
de la Frontera (Cádiz), con divisa pajiza y 
blanca.—Presidencia del Sr . D. Camilo Rodrí­
guez.—Hora: las tres y media. 

L A G A R T I J O F R A S C U E L O G A L L O 
A Z U L Y O R O C A F K Y O R O G R O S E L L A Y N E G R O 

i 0 Espejuelo, núm. 27, colorao. Juan Molina, que sa­
lió en lugar del Torerito, es saludado con palmas. En^rc^tlal-
deron, Fuentes y Cirilo pusieron* seis varas á cambio ;dé' dos 
caídas. . .-. r-, . -; - , • l -V1,' • ,/ .•'•'<•'•/ 

Juan Molina, queriendo aprovechar^ puso tí^d^bs'paf ses^ 
gando, intentando saltar, el toro tras él, Mofmo.-püá?' mediV 
par á la media vuelta, repitiendo Júap cón otro ál «revuelo de 
un capote. E l toro estaba incierto. , .. 

Lagartijo encontró1 afeí á su enemigo , y después dé un pá^e' 
natura), dos redondos, tres altos y un^cattíbio, se tiró con una 
baja y delantera, OnCe pases más, y un intento dé' descabe­
llo . Varios pases más, y una en su sitio, que- hízóí tumbar a l 
toro. E l puntillero á la primera. (Palmas.) 

2. " Galeot;, núm, 9, cárdeno, oscuro, bragao. A Calde­
rón se le coló el toro por estar distraído Entre éste, Fuentes 
y Cirilo, pusieron nueve varas, á cambio de cinco caídas y dos 
caballos. 

Regaterin puso un par pasado, por cuartearle demasiado. 
Ostiori puso un par abierto cuarteando, sin hacer el toro, re­
pitiendo Regaterin con uno sesgando, y Ostión con otrocuar-
teando. E l toro se Jlpyó, y saltó por el 5. 

7 ^ ^ « ^ encontró al toro algo huido, y después de Un 
pase con la derecha, seis; redondos y uno alto, se tiró cón una. 
hasta la mano, qúe sacó él mismo, descabellándole á la pri­
mera, (Paln/LiA) • . . ' 

3. " 'MpríjuechoyVíúm. 4.$, negro, listón. Entre J.^Calde-
ron, Fuentc^y-Cifilo pusieron siete varas á cambio de tres 
caídas. 

Almendro sale en falso y clava medio'par cuarteando. Gner-
ri ta se pasa sin clavar, dos veces, clavándole por fin un buen 
par, cuadrando en la 9ábeza, repitiendo Almendro, con uno 
á la media vuelta y Guerra con otro bueno á la saliáá? dél an­
terior. 

Gallo fué al toro, y después de un natural, dos con la de­
recha, seis altos y dos cambios, se tiró con una que escupió 
el toro, citando de largo. Varios pases más, y otro pinchazo 
de cualquier modo sin soltar. Otra atravesada. Otro pincha­
zo. Una bien señalada. Otra en las tablas, descabellándole á 
la primera. .. . . 

4.0 Milagritoynúm. 35, cárdeno, oscuro, lombardo, bra­
gao. Entre J. Calderón y Fuentes pusieron siete varas por 
tres caídas y dos .caballos muertos. " , 

Mojino cuartea un buen par; Juan Molina otro bueno de 
sobaquillo; repitiendo Mojino después de pasarse sin clavar, 
con otro muy bueno. (Palmas.) 
,' Lagartijo se fué al toro, y prévios un pase con la derecha, 
dos redondos, cinco altos, uno de pecho y una colada, se tiró 
con una bien señalada, que tomó hueso. Ocho pases y otra 
colada y una llevando al toro sin soltar. Varios pases y una 
á la media vuelta Otra sin preparar al revuelo de un capote, 
en su sitio; por último, una á la media vuelta por todo lo 
alto, que tumbó al toro. 

5.0 Arrogante, núm, 78, cárdeno, oscuro, bragao. Entre 
José Calderón, Fuentes y Cirilo pusieron nueve varas por 
cuatro cridas y dos caballos. 

Ostión clavó un buen par cuadrando en la cabeza; Rega­

terin se pasa sin clavar y pone un buen par del mismo modo, 
repitiendo Ostión con uno superior. (Palmas.) 

Erascuelo'íaé en busca;de su, enemigo, que bramaba, y 
previos dos naturales tres con la derechavíeíéte r&áon'Ms. y : 
un cartibio. se tiró con una que escupió ertoro. Un pase mas 
y un pinchazo sin soltar; ^varios pases y otra bien señalada, 
que tomó hueso. Varios pases y una hasta la mano algo 
caída. r]Jn intento de descabello, lográndolo á la segun­
da vesfc :; 

# . 
6 ° ' .tyer/stan, núm. 47, colorao, bragao. Salió huido. 

Futre J. Calderón y Fuerires pusieron cinco varas sin conse-
cueacias. ' ' ' . ~ 

Giieh-iUi clavú un par c larteando; Almendro dejó otro al 
sesgo, repitiendo Cuerrita con otro al cuarteo, y Almendro: 
con medio á la salida di- un capote. 

encontró, al toro huido, y prévios dos naturales, dos 
coit. la derecha, uno redondo y uno alto, se tiró desde largo 
cois un pinchazo sin soltar, saliendo alcanzado y tomando el 
olivo. Varios pises mis, 'y un bajónazo en las tablas, que 
tumbó al toro. Él puntillero á la primera; / 

A P R E C I A C I O N 

Dos palabras nada má'-v 
El público va notando en la pUza todos los síntomis de 

una monotonía irres^tible . Siempre las mismas suertes, los 
mismos actores, idénticos ó parecidos los lances variados de 
la lidia. Rafael, que perfila las largas, Salvador, que mata 
de veras, el Gallo, que cacarea en los primeros tercios, y que 
en el último se atrae con sobrada frecuencia una marejada 
de silbidos. 

¿Y la Empresa? .. Esta, viendo en lo porvenir el aisla­
miento del piíblico, la frialdad persistente y apática de la cul­
ta afición ¡Pobres empresarios los del año venidero!... Pero, 
en fin, no lloremos sobre lo que ha de venir, y ocupémonos 
con preferencia de lo que lastimosamente tiene lugar este 
año y con especialidad, y en brevísimas líneas, de lo ocurrí-
do ayer tarde. 

V v a g a r t i j O x incierto, receloso frente á la cara de sin 
adversarios. Aquella maestría se vuelve aprendizaje ante una 
dificultad cualquiera que el toro le ofrece, y aquí la dificultad 
toma el nombre de colada. Hay que confesar que la desgra­
cia parece triste compañera, que! se declara inseparable alre­
dedor de dicho diestro; hasta^1 capote, que es en sus manos 
incentivo de grandes ovacione^; queda hecho presa entre las 
astas de las reses, cuando»|^ente á su testuz va buscando 
palmas la habilidad del talero,.. 

Frascuelo, Jftmejorable en su primer toro; no Ccurf'í» 
prendimos .por que aé^jtyrapcó á mafar desde tan l a r g j zS. 
quinto de la tar'de.^És-porque cnadranda mal esta res de' las 
patas traseras, temía eUmatadtM-. hallarse con un torot.fle so-
bradas facultades?.. Sea como quiera, debió ha^er rebasado 
el diestro la línea dé lo bueno,' quedando como superior... 

,'Cón su antiguo coraje'fíente á la cara des'so segundo d i Pra-
i d ó o . ¡ vaya si lo hubiera^consegútdo! vC 

fv dallo.—Una tarde más de désgrafcias'4 las que tiene 
• anotadas cómo matador... N i su muleta es instrumento de de­
fensa en la hora suprema de matar, ni el arranque le inicia 
como el arte manda, ni el estoque b u s á /ay agujtts en la po­
sición que debe guardar todo.diestro al -herir... 

De los banderil'éros, C? tívm Guerrila y el Mojino. Aplau­
dimos algunas varas de Fden'é j £Ft) Silbamos contr.i el pú­
blico, cuando éste pedíá infastaríiente que uno de los toros 
fuera llevádo al corral. 

, .•*?•'••• a» 

- ' • & f z . 

C « P O M S C t f M T I C E i E DI 4 A M f A LIDIA > 
D. S. L.—Teruel7—Recibida su letra. 
D . V . P.-—Almería.—Id. su libranza, 
D . C. B.—Algeciras. — I d . id . 
D J. R.—Badajoz.—Id. su abonaré. 
D. C. A. - -l'mrgos,—Id. id . 
D. J. M r^-Tárragona.—Remitidos los números que pide, 
D . F . L . de M,—Vitor ia ,—Id , id . 
D . M . R. A.—Soria.—Id. por segunda vez, núm. 48. 
D . F. P. y C.—Zaragoza.—Cobrado. 
D . J. N.—Sevilla.—Se remitieron los 50 del 51. 
D. V . G.—Alcañiz.—Remitida colección del primer año. 
D . V . R. C.—Medina Sidonía.—Recibida libranza. 
D . A . R.—Minas de Riotinto.—Id. id. 
D . L . M.—Puerto de Santa Mar ía .—Id. y sellos. 
D . J. M.—Zaragoza.—Remitida colección del primer año . 
D . J. M.--Marchena.—Servido desde el n í m . 52. 
D . G. M — G u a d í x . — I d . id. 
D . A . V . - Lora del Rio.—Recibidos los sellos y remitidos 

los números que pide, 
D . M . N,-—Utiel.—Recibido su billete y remitidos los nú­

meros. 
I X C. R.— Xavaredonda de la Rinconada,—Hecha la sus-

cricion. 
D? M . P.—Requena.—Se le sirve desde este número. 
D . J . B,—Jerez.—Recibida su libranza. 
D . S. C —Carmona.—Recibida su libranza; se le remiten 

los números, 
D . J N.—Sevilla —Se le remitieron los números 51 y 52 

que pidió. Lo otro se está haciendo. 
D . P. B.—Torrevieja.—Recibida su libranza, y remitidos 

números. 

Madrid.—Imp. de Enrique Rubiños, plaza de la Paja, 7, bíl, 


